La Casa Encendida. Centro Social y Cultural de Obra Social Caja Madrid 

Del 20 de abril al 2 de mayo
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DOSSIER PARA MEDIOS DE COMUNICACIÓN
LA CASA ENCENDIDA, MADRID
Del 20 de abril al 2 de mayo
MÉDICOS DEL MUNDO EXPONE EN LA CASA ENCENDIDA LA MUESTRA DEL XIV PREMIO INTERNACIONAL DE FOTOGRAFÍA HUMANITARIA LUIS VALTUEÑA  

El certamen, se celebra en recuerdo de los cooperantes de la ONG asesinados en Ruanda y Bosnia, ha premiado instantáneas de menores en cárceles de Sierra Leona, del terremoto de Haití y sobre violencia en América Latina
La Casa Encendida acoge del 20 de abril al 2 de mayo la exposición del XIV Premio Internacional de Fotografía Humanitaria Luis Valtueña que anualmente convoca Médicos del Mundo. En esta edición, a la que se han presentado más de 1.500 fotografías procedentes de 27 países, el primer premio ha recaído en Fernando Moleres, por su trabajo ‘Niños prisioneros en cárceles africanas’ sobre la situación de los menores encarcelados en las prisiones de Sierra Leona. La lista de premiados la completan el español Javier Arcenillas y el fotógrafo italiano Riccardo Venturi, finalistas con sus instantáneas sobre violencia en América Latina en el caso del primero y sobre la catástrofe del seísmo de Haití realizadas por Venturi. La exposición está compuesta por 40 instantáneas que reflejan crisis de las que nadie habla. 
El jurado coincidió de forma unánime en premiar las instantáneas de Fernando Moleres sobre la situación en la que viven encarcelados adolescentes en las prisiones de Sierra Leona. Las fotografías de Moleres forman parte de un ambicioso trabajo realizado en las cárceles de este país africano entre febrero y agosto de 2010. Se trata de un trabajo riguroso que muestra las historias de niños encarcelados acusados de delitos menores y que están recluidos en unas circunstancias pésimas. 
Las imágenes premiadas y seleccionadas conforman las 40 instantáneas que darán forma a la exposición de esta edición del premio que podrá visitarse en la Casa Encendida del 20 de abril al 2 de mayo. 

El fotógrafo bilbaíno nos muestra la realidad de un sistema de presiones saturado donde los adolescentes son los más vulnerables y padecen las peores condiciones. El primer premio obtenido por Fernando Moleres consiste en una beca de trabajo de 8.000 euros destinada a la realización de un proyecto fotográfico en una de los ámbitos de trabajo de Médicos del Mundo.
Las personas que se acerquen a La Casa Encendida también podrán ver las fotografías que quedaron finalistas, obra de Ricardo Venturi y Javier Arcenillas, sobre las secuelas del terremoto de Haití y la violencia en América Latina, respectivamente. Otros de los temas que conforman la exposición este año son la memoria de las matanzas en Srebrenica, el conflicto en la Cachemira india, la persecución a las personas homosexuales en Uganda, los vertederos de material informático y electrónico en África, los efectos de la sequía en Kenia y la situación de los inmigrantes subsaharianos en el sur de Italia.
World Press Photo
Este año, el Premio Luis Valtueña y el World Press Photo han coincidido en dos trabajos premiados. Es el caso del trabajo de Fernando Moleres, con la que obtuvo el primer premio del Luis Valtueña y que recientemente le ha servido para obtener el segundo premio del World Press Photo en la categoría de reportajes de la vida cotidiana.

Otro fotógrafo que este año comparte premio es el italiano Riccardo Venturi. Sus instantáneas sobre la catástrofe del seísmo de Haití obtuvieron un accésit en el XIV Luis Valtueña y ahora han sido galardonadas con el primer premio en la categoría de noticias de actualidad de World Press Photo.

El Premio Luis Valtueña se convoca anualmente en recuerdo de Luis Valtueña, Flors Sirera, Manuel Madrazo y Mercedes Navarro, cooperantes de Médicos del Mundo asesinados en Ruanda en 1997 y Bosnia en 1995 cuando trabajaban en proyectos de acción humanitaria. Luis Valtueña era fotógrafo de profesión y en España trabajaba como reportero en la Agencia Cover, motivo por el cual este Premio lleva su nombre. En estas catorce ediciones, el premio se ha convertido en un referente de la fotografía humanitaria y en su papel de acercar una realidad, a veces esperanzadora, a veces aterradora, pero ante la que no se puede permanecer indiferente. En los catorce años del premio, centenares de fotógrafos procedentes de todo el mundo han presentado sus instantáneas para transmitir esta realidad. 

PALMARÉS DEL XIV PREMIO DE FOTOGRAFÍA HUMANITARIA LUIS VALTUEÑA

- PRIMER PREMIO: 

Serie ‘‘Niños prisioneros en cárceles africanas’, de Fernando Moleres (España)

- ACCÉSIT:

Serie ‘Las secuelas de Haití’, de Riccardo Venturi (Italia)

Serie ‘Sicariato de Sión. La historia de violencia y muerte en Latinoamérica’, de Javier Arcenillas (España)
FOTOGRAFÍAS SELECCIONADAS PARA LA EXPOSICIÓN

· Serie fotográfica ‘‘Niños prisioneros en cárceles africanas’, de Fernando Moleres (España)

· Serie fotográfica ‘Secuelas en Haití’, de Riccardo Venturi (Italia).
· Serie fotográfica ‘Sicariato de Sión. La historia de violencia y muerte en Latinoamérica’, de Javier Arcenillas (España).
· Serie fotográfica ‘Srebrenica, memoria de un genocidio’, de Alfons Rodríguez (España)
· Serie fotográfica ‘La guerra en las puertas del paraíso’, de Giulio di Sturco (Italia).
· Serie fotográfica ‘Persecución homosexual en Uganda’, de Benedicte Desrus (Francia).
· Serie fotográfica ‘Vertedero de basura 2.0’, de Andrew McConnell (Irlanda).
· Serie fotográfica ‘Sequía en Kenia’,  de Stefano de Luigi (Italia).
· Serie fotográfica ‘Lo estamos pasando mal’, de Jan Lieske (Alemania).
DATOS DE PARTICIPACIÓN

Nº de participantes: 167
Nº de fotografías presentadas: 1.549
Países a los que pertenecen los fotógrafos/as que han participado: Alemania, Argentina, Austria, Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica, Dinamarca, El Salvador, España, Estados Unidos, Filipinas, Francia, Grecia, Irlanda, Israel, Italia, Japón, Mozambique, Países Bajos, Perú, Polonia, Reino Unido, República Dominicana, Suiza y Uruguay

INFORMACIÓN SOBRE EL PREMIO

XIV PREMIO INTERNACIONAL DE FOTOGRAFÍA HUMANITARIA LUIS VALTUEÑA

Desde 1998, Médicos del Mundo convoca anualmente el Premio Internacional de Fotografía Humanitaria Luis Valtueña. Queremos así dar continuidad a la labor de todas las personas que, como Mercedes, Flors, Manuel y Luis, contribuyen a construir un mundo más justo. Son el humanitarismo, el compromiso y la solidaridad que ejercían nuestros compañeros y compañeras los valores que constituyen la esencia de este certamen.
Las fotografías de esta exposición son un tributo a todas las personas que un día decidieron que valía la pena intentar cambiar el mundo. El Premio Luis Valtueña está dedicado a la memoria nuestros compañeros Manuel, Mercedes, Flors y Luis, asesinados mientras participaban en proyectos de ayuda humanitaria 
MANUEL MADRAZO Licenciado en Medicina y Cirugía y nacido en Sevilla en 1954, dejó temporalmente su trabajo para sumarse al proyecto que Médicos del Mundo desarrollaba en Ruanda. Tenía dos hijas cuando fue asesinado junto a dos compañeros en Ruhengeri, Ruanda.

MERCEDES NAVARRO Sevillana de nacimiento (1956) y pamplonica de adopción, fue consultora para Naciones Unidas en Brasil y en Guinea Bissau. En 1995 formó parte del equipo de Médicos del Mundo que se desplazó a Mostar (Bosnia-Herzegovina) para atender a las víctimas de la guerra. Allí murió asesinada.

FLORS SIRERA Nacida en Tremp (Lleida) en 1963, trabajó con Médicos del Mundo en el campo de refugiados de Mugunga (Zaire) durante 1994 y en el Centro de Salud de Escaleritas, en Las Palmas. Murió asesinada en Ruanda en enero de 1997.

LUIS VALTUEÑA Fotógrafo de profesión, este madrileño nacido en 1966 colaboró con el Magazine de El Mundo para después dirigir el Departamento de Fotografía de Antena 3. Comenzó a colaborar con Médicos del Mundo como logista del equipo que se desplazó a Líbano en 1996. Un año después perdía la vida en Ruanda.



Serie ‘‘Niños prisioneros en cárceles africanas’
El trabajo fotográfico, compuesto por 60 fotografías, fue realizado en cárceles de Sierra Leona: en la Freetown Central Prison (en la capital, en la carretera de Pademba) y las prisiones provinciales de Bo, Kono y Makeni, durante mes de febrero y 10 días de agosto de 2010. 
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Cada mañana, un puñado de prisioneros de la cárcel de Pademba es llevado a la Corte Penal. Muchos de ellos necesitarán acudir docenas de veces antes de ser juzgados; pueden pasar años antes de recibir una sentencia. En la prisión central hay alrededor de 1.400 presos y cerca de 35 fueron encarcelados siendo menores de edad. 
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Manyu Dalami (izquierda),16 años de edad, ingresó en prisión en octubre de 2008. Acusado de un robo de 100.000 leones (menos de 25 euros), fue condenado a tres años de prisión. Juicio sin testigos, ni acusación particular. Sus padres no saben donde está. 

Ibrahim Cago (segundo por la izquierda), 17 años, sentencia de dos años de prisión. Acusado, sin testigos, del robo de objetos de un coche. 
Steven S. Lebbie (centro), 17 años. Ingresó el 29 de octubre de 2009. Sentencia de tres años de prisión. Acusado de robar dos ovejas. Fallecido en prisión en la primavera de 2010.

Mohamed Musa (derecha) viene de la prisión de Kanema. Llegó con 15 años. Acusado del robo de 10 galones (45 litros y medio, aproximadamente) de aceite de palma. Sentencia de dos años. Fue su tío quien le llevó a la comisaría y le acusó de robo. 
Aruma Mami (fondo). No sabe cuándo nació. Tiene problemas de salud mental y no sabe explicar por qué esta aquí. Otros cuentan que tiene dos causas, por una fue condenado a seis años. Proviene de una ciudad del interior del país, nunca ha recibido una visita.
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Ibrahim Sesay es interrogado por otros internos tras la desaparición de unas sandalias de una celda. Ibrahim fue acusado del robo de un teléfono móvil en su escuela. Fue arrestado el 24 de octubre de 2009 y pasó 8 días en comisaría, sin comida. El informe policial le adjudica 19 años, en lugar de los 14 años que dice tener. Fue sentenciado a 18 meses de prisión en Pademba. 
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Día en el que Mohamed Conteh, de 14 años, recibe la sentencia de tres años de prisión o el pago 100.000 leones. Acusado de tener un paquete de marihuana. Sin familiares que le ayuden, tendrá que cumplir la pena.
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Oficial en la oficina de registro de la Prisión Central donde se almacenan los expedientes de los alrededor de 1.400 presos y donde es difícil encontrar los de algunos. La similitud entre los nombres de muchos presos, la carencia de orden, los años trascurridos hasta que culminan algunos procesos, hacen de este registro una pesadilla. Los oficiales cobran una media de 30 euros mensuales.
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La escasez de comida obliga a los presos preventivos, unos 240, a hacer largas colas para garantizarse una ración. Hay una única comida sólida diaria a base de arroz y hojas de yuca. Los menores son los grandes perjudicados en el reparto de agua y comida. El suministro de agua es variable y constituye un grave problema. Hay días que se reparte un tercio de litro que no siempre llega para todos. Si tienes dinero puedes comprar agua o comida, pero la gran mayoría de presos no reciben visitas y por tanto no tienen acceso al dinero. 
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Un cubo en un extremo del patio es el baño para 240 presos del bloque de preventivos de la prisión de Pademba. 

[image: image9.jpg]



Una de las celdas del bloque de presos preventivos de la Prisión Central de Freetown: 25 metros cuadrados donde se hacinan 60 personas, sin salir durante 16 horas. La mayoría de los presos tiene sarna e infecciones por hongos, que se contagian por contacto. Las medidas de higiene no existen: como baño tienen un cubo para todos. En enero llevaban ocho meses sin recibir una pastilla de jabón. El mayor problema es la carencia de agua potable. Bloque de presos preventivos de la cárcel Central de Pademba. 
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Abdul Sesay fue encarcelado con 16 años en la prisión de Pademba, el 26 de julio de 2009.

Un transeúnte acusó a Abdul de tener su radio portátil y le golpeó causándole problemas de salud. Fue trasladado a la comisaría, donde permaneció ocho días. La Policía determinó que había superado la mayoría de edad, por tener afeitado el vello púbico, y fue enviado a la Prisión Central, con los adultos. El día que lo encontré en la cárcel, no había comido debido a que algunos prisioneros toman raciones de más para luego venderlas. Su situación es muy difícil porque es nuevo, débil y no tiene adultos que lo protejan.
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La temporada de lluvias (julio y agosto) supone para los presos la posibilidad de lavarse. Uno de los principales problemas en las prisiones en Sierra Leona es la falta de agua corriente. El cubo de agua potable se vende a 1.000 leones. La temporada de lluvia es un tiempo de bendición.

Nacido en Bilbao en 1963 trabajó como enfermero hasta 1990 cuando comenzó su carrera como fotógrafo con un reportaje sobre los guetos en Sudáfrica. Durante más de seis años ha estado trabajando en un extenso proyecto en más de treinta países sobre el trabajo infantil. El trabajo ganador del Premio Luis Valtueña sobre la situación de los menores en las cárceles africanas fue una iniciativa personal que recibió el apoyo económico de la beca Revela. Posteriormente extendió este trabajo a la prisión Central de Juba en Sudan.

Becas y Premios
Mother Jones Grant, 1994. Los Angeles, EEUU.
Premio Internacional "Juan Carlos Rey de España", 1995.Spain 
Beca Erna and Victor Hasselblad Foundation, 1996. Suecia. Finalista 
Premio Eugene Smith, 1997. Nueva York, EEUU.
World Press Photo, Serie: La vida cotidiana. 1998. Amsterdam.
Premio W. Eugene Smith ( 2º premio) 1999. Nueva York.
World Press Photo 2003 , Serie Arte, Amsterdam.
Beca Revela 2009. Niños prisioneros en cárceles africanas.
Premio fotoperiodismo Ciudad de Gijon . 2º puesto.

PUBLICACIONES

“Infancia Robada” sobre trabajo infantil. Publicado por Acte Sud, 
Peliti, Braus, Lunwerg y editado en inglés por ILO. Julio 2000.

“Vidas de devoción” sobre la vida monástica, publicado por Rizzoli 
en inglés, francés e italiano. Con el título “Hombres de Dios” fue publicado por La Esfera. Octubre 2009.


Serie ‘Las secuelas de Haití’
El catastrófico seísmo que sacudió Haití el 12 de enero de 2010 causó cerca de 222 000 víctimas.
La ciudad de Puerto Príncipe está reducida a escombros, barrios enteros han quedado arrasados y todas las principales infraestructuras (hospitales, bancos, comisarías de policía, centros penitenciarios...) seriamente dañadas. También el palacio presidencial y la sede de Naciones Unidas. 
Ya antes de que se produjera esta tragedia Haití hacía frente a unas condiciones de vida muy duras: la pobreza, la violencia política y el crimen organizado estaban a la orden del día. El terremoto lo ha hecho todo más dramático. Según estimaciones de ACNUR en la actualidad existe aproximadamente un millón y medio de personas desplazadas que sobreviven en campamentos de emergencia sin agua corriente ni servicios sanitarios.  
El presente proyecto fotográfico, que es una obra en proceso, documenta las secuelas del terremoto mostrando no sólo los días que siguieron a la catástrofe: la devastación, las víctimas, los saqueos y la falta de asistencia, sino también las duras condiciones de vida de las personas desplazadas, el desarrollo de la situación social y política, la reconstrucción de las infraestructuras de la ciudad.
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HAITÍ PUERTO PRÍNCIPE enero de 2010 el mercado de comida en llamas.
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HAITÍ PUERTO PRÍNCIPE enero de 2010 supervivientes recogiendo materiales para reconstruir casas.
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HAITÍ PUERTO PRÍNCIPE enero de 2010 funeral por una madre muerta de un ataque al corazón al conocer la muerte de su hijo.
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HAITI  PUERTO PRÍNCIPE enero de 2010
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HAITÍ  PUERTO PRÍNCIPE  enero de 2010  supervivientes haciendo cola para recibir comida.
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HAITÍ PUERTO PRÍNCIPE mayo de 2010 retrato de una viuda en un campamento de desplazados.

Serie Sicariato de Sión. La historia de violencia y muerte en Latinoamérica
Una de las profesiones más demandadas y respetadas en Latinoamérica es la de sicario. En El Salvador, Guatemala, Honduras y México el sicariato recluta a innumerables jóvenes, incluso menores de edad, que son seducidos por la facilidad de ganar dinero (por matar a alguien, un sicario puede cobrar desde 15 hasta decenas de miles de euros), respeto y temor. En su proceso de formación asesina, los jóvenes provenientes de los estratos menos favorecidos de la sociedad comienzan matando perros y animales de compañía para soltar los nervios.

Para graduarse, los sicarios han de asesinar a una persona en una situación que implique riesgo. Una vez ha dado muerte a su objetivo, el asesino debe asistir al entierro de la víctima para demostrar que nadie lo miró cometiendo el crimen. Cumplida la prueba, el sujeto se convierte en sicario profesional.
Durante 2009 se produjeron cerca de 21.000 asesinatos a manos de sicarios en América Latina. Ajustes de cuentas, narcotráfico, tráfico de inmigrantes son las empresas a los que los servicios especializados del terror ofrecen sus pistolas, nervios y vidas. La edad media de un sicario no suele pasar de los 27 años.
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Alfons Rodríguez (España)

Serie ‘Srebrenica, memoria de un genocidio’
Han pasado 15 años desde que las tropas serbias de Ratko Mladic, todavía en busca y captura, cometieran uno de los genocidios más crueles desde la II Guerra Mundial, contra la población musulmana de la pequeña ciudad de Srebrenica, en Bosnia y Herzegovina.

8.873 personas, casi todas hombres y niños, fueron masacradas en las inmediaciones de la ciudad, dejando a esposas, madres y hermanas solas, desesperadas y destrozadas de por vida. Hasta el momento, poco más de la mitad de los cuerpos han sido localizados en fosas comunes y enterrados con honores, pero el dolor sigue, permanece en todas las mujeres, hayan enterrado o no a sus hombres. No olvidan lo que ocurrió. Claman justicia y reconocimiento y que Serbia admita que aquellos hechos no fueron un acto de guerra, si no un genocidio despiadado.

El 11 de julio de 2010 se conmemoró el hecho, con el entierro de 775 cuerpos identificados, el mayor sepelio masivo hasta el momento, y el dolor y la herida se volvieron a abrir. Grupos serbios fascistas se manifestaron en las calles y Srebrenica y Belgrado se vieron de nuevo en boca de la comunidad internacional.

El reportaje fotográfico abarca diversos momentos de estas fechas, como la marcha por la paz que siguió el itinerario que recorrieron las 15.000 personas en su huida de Srebrenica y que corrieron una suerte similar a las que permanecieron en la ciudad; manifestaciones en Belgrado y en Bratunak de grupos fascistas y autoridades de la República de Sparska; la llegada de los féretros desde Sarajevo y el posterior entierro masivo en Potocari; testimonios de mujeres de Srebrenica, víctimas de las atrocidades de julio de 1995, cómo se aguanta tanto dolor y cómo se resurge de entre las ruinas, qué acciones llevan a cabo para recuperar su memoria y dignidad y la de sus hombres; y la visión de la organización internacional Women in Black, la Asociación de Madres de Srebrenica y el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo.
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Cientos de familiares de víctimas y personas voluntarias forman una cadena humana para trasladar y depositar los féretros en las naves que antaño fueron el cuartel general de los Cascos Azules y el lugar donde separaron a hombres y mujeres para proceder a las ejecuciones. 
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Una vez ordenados los féretros, las familias localizan a sus seres perdidos y el dolor se acentúa. Los velarán durante horas en espera del entierro. 
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Los ataúdes de madera están cubiertos por una tela verde, el color del Islam, y son estrechos y ligeros, pues apenas contienen unos pocos restos de cada víctima identificada. La gran nave donde se depositan los ataúdes acaba, al final del día, silenciosa y teñida de verde.

Giulio di Sturco (Italia)

Serie ‘Guerra en las puertas del paraíso’
En agosto de 2008 miles de musulmanes ocuparon las calles de Srinagar, la capital de la Cachemira bajo dominio indio, gritando «azadi» (libertad) al tiempo que ondeaban la bandera verde del Islam. Fue el comienzo de una nueva revolución en Cachemira. 

La insistencia del gobierno indio en que la paz se extiende por Cachemira contradice un informe de Human Rights Watch de 2006 que describe una rutina de arrestos arbitrarios, ejecuciones extrajudiciales y tortura ejercidos por las fuerzas de seguridad indias. 

En 2005, un informe de Médicos Sin Fronteras, que proporciona asistencia sanitaria básica y asesoría psicosocial a una población traumatizada por 20 años de violencia, puso al descubierto que las mujeres musulmanas de Cachemira eran víctimas de una de las olas de violencia sexual más extendidas del mundo a manos de las tropas y paramilitares indios. 

A lo largo de las dos últimas décadas, los musulmanes más normales de Cachemira han participado de una manera u otra en la rebelión activa. Temen la posibilidad de que los indios establezcan asentamientos al estilo de los colonos israelíes: la noticia de que el gobierno tomó medidas para asignar cerca de 40 hectáreas de tierra a un grupo religioso indio fue la chispa que encendió a los más jóvenes y los movió a la desobediencia civil expresada últimamente. 

Los nacionalistas indios ya han adoptado un bloqueo económico contra el Valle de Cachemira. En 1989 y 1990, cuando pocos cachemires habían oído hablar de Osama Bin Laden, cientos de miles de musulmanes solicitaron de manera regular a las Naciones Unidas que intervinieran en Srinagar, con la esperanza de ganar los afectos del mundo para su causa. Las tropas indias respondieron disparando a muchos de estos manifestantes, en su mayoría pacíficos, matando a cientos de personas y provocando que numerosos jóvenes cachemires tomaran las armas y abrazaran el Islam radical. 

Una nueva generación de cachemires politizados se alza ahora; el mundo parece dispuesto a ignorarlos de nuevo... hasta que algunos se conviertan en terroristas con vínculos con al Qaeda.
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Benedicte Desrus (Francia)

Serie ‘Persecución homosexual en Uganda’
En Uganda hace más de un siglo que la homosexualidad está penada por la ley. Sin embargo hoy los gays y las lesbianas se ven amenazados por una de las leyes más punitivas jamás concebida. Si el parlamento de Uganda la aprueba, podría conducir a la ejecución de aquellas personas que tengan relaciones homosexuales más de una vez, incluyendo penas de cárcel para las personas heterosexuales que no delaten a homosexuales a la policía, así como a la abolición de todas las organizaciones de defensa de los derechos de las personas homosexuales. 
Si bien la ley no ha sido aprobada aún, constituye una espada de Damocles que pende sobre la comunidad homosexual de Uganda. Los días pasan y no se toman acciones decisivas para poner fin a este proyecto de ley dejando paso así a la homofobia. Además, el proyecto de ley ha permitido que los líderes políticos y religiosos utilicen este asunto en su propio beneficio, usando a la comunidad homosexual como chivo expiatorio. 
Auf Usaam Mukwaya es un hombre homosexual de 26 años en Uganda. Lleva años implicado en el activismo en favor de los derechos de los homosexuales en Uganda. Como consecuencia, ha sido detenido y encarcelado en dos ocasiones y ha sufrido el acoso y las amenazas de sus vecinos desde que su perfil se publicó en un diario local y, poco después, se difundiera su imagen en televisión. Muchas de estas imágenes documentan la vida de Auf y su historia soportando prejuicios, discriminación y pérdidas, historia que es compartida por la mayoría de sus amigos homosexuales. En caso de que el parlamento de Uganda aprobara esta nueva ley draconiana esto supondría una sentencia de muerte para todos ellos.
Puse en marcha esta fotohistoria para dar voz a los defensores de los derechos humanos de los LGBTQI. He querido mostrar cómo llevan su vida en el entorno cada vez más homófobo de Uganda y cómo han escogido luchar contra este proyecto de ley que otros muchos han preferido ignorar. Su lucha no es sólo un camino de miedo y violencia: es también un camino alegría y solidaridad, las de un movimiento y su creación. Si el proyecto sale adelante la persecución contra la comunidad LGBTQI se incrementará, pero el último año ha hecho más sólidas a las comunidades homosexuales para continuar su lucha por la igualdad. Espero que estas imágenes reflejen esta esperanza. 
Por último, también es importante decir que esta historia no habla sólo de Uganda: ilumina una lucha común de las comunidades LGBTQI a lo largo de todo el continente africano. 

[image: image29.jpg]



[image: image30.jpg]



[image: image31.jpg]



Andrew McConnell (Irlanda) 

Serie ‘Vertedero de basura 2.0’

Enviar a la papelera. Es una operación que llevamos a cabo todos los días en los escritorios de nuestros ordenadores. Pero, ¿qué sucede cuando lo virtual se hace real? ¿Dónde acaban nuestros ordenadores cuando mueren?
El suburbio de Agbogbloshie en Accra, la capital de Ghana, se ha convertido en los últimos años en un vertedero de ordenadores y residuos electrónicos procedentes de Europa y de los Estados Unidos. Cientos de toneladas de residuos electrónicos acaban aquí cada mes, a medida que los países del norte intentan descargar su montaña cada vez mayor de basura tóxica. De los entre 20 y 50 millones de toneladas de aparatos electrónicos que se descartan cada año, un 70% acaban en países pobres; sólo en la Unión Europea se generan 6,6 millones de toneladas de residuos electrónicos cada año.
Cada vez más, estos residuos acaban en países de África Occidental como Ghana, Nigeria y Costa de Marfil. Los comerciantes esquivan las leyes del derecho internacional etiquetando los equipos como mercancía de segunda mano o donaciones caritativas, pero la realidad es que hasta un 80% de los ordenadores que se envían a Ghana están rotos o han quedado obsoletos. El lugar de su último descanso es el vertedero de Agbogbloshie, donde son destrozados generalmente por niños para recuperar el cobre, discos duros y otros componentes que pueden ser vendidos.
El desecho de productos electrónicos en el norte es un asunto costoso y sujeto a estrictas normativas medioambientales, pero en lugares como Ghana no existen regulaciones de este tipo. Metales tóxicos como plomo, berilio, cadmio y mercurio se liberan en cantidades peligrosas causando un daño incalculable a la salud humana y al medio ambiente.
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Un teclado yace en una laguna contaminada en el vertedero de Agbogbloshie en Accra, Ghana. Residuos electrónicos desechados en África Occidental por los Estados Unidos y Europa; muchos de los elementos tóxicos contenidos en estos residuos suponen una amenaza para la vida humana, las reservas de agua y el medio ambiente.
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Niños desmontando monitores de tubo de rayos catódicos para recuperar el metal que se encuentra en su interior, en el vertedero de Agbogbloshie. Muchos niños trabajan en el vertedero recuperando metales que pueden vender a intermediarios. No utilizan ropa protectora de ningún tipo, por lo que están expuestos a dosis letales de productos químicos nocivos como mercurio y plomo.
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Un hombre rompe una tarjeta de circuitos para recuperar sus componentes en el vertedero de Agbogbloshie.
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Cabras pastando en torno al vertedero de Agbogbloshie mientras se eleva el humo procedente de la quema de los residuos electrónicos. Los espacios abiertos del suburbio de Accra solían usarse para desmantelar motores, pero en los últimos años los equipos electrónicos se ha convertido en el principal residuo a medida que Ghana se convierte en un vertedero para la basura electrónica del mundo occidental.
Stefano de Luigi (Italia) 

Serie ‘Sequía en Kenia’
Kenia se enfrenta a una devastadora sequía: la peor de la última década. Algunas partes del país no han visto caer una gota de lluvia desde hace años, el ganado y las cosechas mueren y la gente cada día está más débil. La falta de recursos en Kenia y en los países que la rodean está desatando conflictos intertribales a medida que las comunidades luchan por las limitadas superficies de agua y pastos. La proliferación de armas hace que estos conflictos adquieran un carácter sangriento. 

La agricultura se ha desplomado a medida que las tierras áridas avanzan hacia la capital, Nairobi, donde los grifos se han quedado secos provocando crecientes tensiones en los abandonados barrios de chabolas. El turismo, el segundo motor de la economía keniata, está en peligro. Los animales salvajes mueren de hambre y sed en los parques al tiempo que los depredadores han comenzado a acercarse a los poblados, matando ganado para obtener el agua potable de sus entrañas. 

Hace meses que se alerta del desastre a las organizaciones humanitarias. Hasta ahora, no se ha hecho nada. El gobierno keniata, limitado por las divisiones políticas y por la corrupción, no ha sido capaz de tomar las medidas necesarias para mejorar la situación; no se ha puesto en marcha ninguna operación real de ayuda. 

Las sequías en el Cuernode África: Etiopía, Somalia, Sudán o Eritrea, no son poco frecuentes. Pero Kenia es uno de los países más desarrollados del continente y un aliado clave de occidente en África Oriental. En un momento de grandes debates acerca del cambio climático y con Kenia al borde de la catástrofe, la comunidad internacional no puede permitirse mirar hacia otro lado.
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Jirafa muerta a causa de la sequía en la zona de WAJIR, en la provincia Nororiental de Kenia. Octubre de 2009.
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Cadáver de elefante en el Parque Nacional de SAMBURU, en la provincia Central de Kenia. Octubre de 2009.
[image: image38.jpg]



Mujeres turkana obtienen agua para personas y ganado de un pozo casero de veinte metros de profundidad en la aldea de KAITEDE, en la región de TURKANA, en Kenia. Octubre de 2009.
Jan Lieske (Alemania) 

Serie ‘Lo estamos pasando mal’
Rosarno es una pequeña ciudad de la provincia de Reggio de Calabria en la costa mediterránea italiana, célebre por su producción de cítricos, aceite de oliva y vinos. Sin embargo, el 7 de enero de 2010 Rosarno se hizo también conocida por los disturbios racistas contra los trabajadores inmigrantes de origen africano. Entonces se evacuó a 2.000 africanos de la noche a la mañana con destino a otras zonas del país. Una vez concedido el asilo los refugiados se quedan completamente solos, sin ningún tipo de apoyo público. Pero los refugiados evacuados recientemente de Rosarno no tenían otra opción que regresar de nuevo en busca de un empleo, solicitándoselo irónicamente a las mismas personas que los expulsaron unas semanas antes. Las condiciones de vida son inenarrables. Viven en la periferia en la miseria más absoluta: sin electricidad, sin agua potable, sin atención médica. 
Están completamente solos e intentan sobrevivir en un entorno que no tiene nada que ver con el sueño europeo y que en cambio les recuerda demasiado a las situaciones de las que venían huyendo. Todas las mañanas desde las 7 pasan horas y horas de pie en las principales carreteras, esperando desesperadamente que alguien les ofrezca una jornada de trabajo en las plantaciones por la que no cobrarán más de 25 euros. Cuándo van a cobrar o incluso si van a cobrar o no, es algo que queda a la total arbitrariedad del responsable de la plantación. El sueño de una vida mejor en la próspera Europa desapareció hace mucho, dando paso a la desesperación y la impotencia. Los trabajadores inmigrantes de Rosarno se enfrentan a una Europa sin salidas, incapaces de avanzar ni de volver atrás. 
[image: image39.jpg]



[image: image40.jpg]



[image: image41.jpg]



PREMIADOS Y SELECCIONADOS





GANADOR PRIMER PREMIO


Fernando Moleres (España)





ACCÉSIT


Riccardo Venturi (Italia)





ACCÉSIT


Javier Arcenillas (España)








SELECCIONADOS








EXPOSICIÓN DEL XIV PREMIO INTERNACIONAL �            DE FOTOGRAFÍA HUMANITARIA LUIS VALTUEÑA





Lugar: La Casa Encendida, Ronda de Valencia 2. Madrid 


� HYPERLINK "http://www.lacasaencendida.es/" �http://www.lacasaencendida.es/�





Fechas: Del 20 de abril al 2 de mayo.


Horario: de lunes a domingo de 10:00 a 21:45 horas, todos los días del año, excepto festividades nacionales y de la Comunidad de Madrid.





Entrada libre














BIOGRAFÍA


Fernando Moleres











CONTACTO DE PRENSA:

Guillermo Algar, responsable de Relaciones con los Medios: +34 91 543 60 33 - +34 629 21 47 55
Correo Electrónico: guillermo.algar@medicosdelmundo.org

